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historias vascas

A raíz de la Guerra Civil, miles de 
hombres y mujeres de toda edad y 

condición se vieron abocados a una 
verdadera odisea que se prolongó 

durante años. Gracias a los fondos 
fotográficos y documentales de varias 

familias ha sido posible rescatar su 
memoria del olvido colectivo y 

recogerla en la exposición ‘Odisea 1937’
Un reportaje de Aitor Miñambres y Mauro Saravia

Una exposición 
para la memoria: 
‘La Roseraie’

E L golpe de estado del 18 de 
julio de 1936, llevado a cabo 
por militares y civiles contra 

el Gobierno de la República y que deri-
vó en un conflicto bélico, irrumpió en 
la vida vasca de manera contunden-
te y despiadada. En Nafarroa y Araba 
la sublevación tuvo éxito, mientras 
que en Gipuzkoa fue sofocada y en 
Bizkaia no llegó a producirse. En todo 
el territorio gubernamental hombres 
y mujeres se movilizaron para hacer 
frente a la insurgencia, bien en el fren-
te de guerra o bien en el servicio de 
retaguardia. Durante ese verano 
Gipuzkoa caía en poder de los rebel-
des que amenazaban con apoderar-
se también de Bizkaia. 

Con la creación del Gobierno de 
Euzkadi, el 7 de octubre de 1936, bajo 
la presidencia de José Antonio Agui-
rre, la organización de la defensa del 
territorio vasco experimentó un 
fuerte impulso: se militarizaron las 
milicias de voluntarios y se llamó a 
filas a los jóvenes aptos para la gue-
rra; se dotó, dentro de una gran esca-
sez, de armas y pertrechos a los 
gudaris y milicianos de los batallo-
nes vascos; y se decidió levantar un 
cinturón fortificado en torno a Bil-
bao para su defensa. 

Por otra parte y a fin de atender a 
los heridos en combate, el Gobierno 
vasco, a través de la Sanidad Militar, 
creó una efectiva red hospitalaria, 
consiguiendo salvar la vida de la 
mayoría de ellos. 

La guerra arreció con más fuerza 
a partir del 31 de marzo de 1937, con 
la ofensiva enemiga sobre Bizkaia. 
Las tres semanas previstas por los 
franquistas para tomar Bilbao se 
convertirían en tres meses, culmi-
nando el 19 de junio de ese año. Para 
entonces, habían sido movilizados 
los hombres de 19 a 35 años, resul-
tando heridos miles de ellos. Tal fue 
el caso del galdakaotarra Manuel 
Arrumbarrena, de 21 años, miem-

bro del Batallón 9 Fulgencio Mateos 
y herido en Otxandio el 31 de mar-
zo. Manuel fue trasladado al hospi-
tal de sangre habilitado en el edifi-
cio de la Sociedad El Sitio de Bilbao, 
donde la amputaron la parte infe-
rior de la pierna izquierda y después, 
en mayo, fue enviado al Hospital de 
Valdecilla, en Santander, para con-
tinuar su tratamiento. Suerte pare-
cida sufrió semanas más tarde el 
erandiotarra Federico González, 
también de 20 años, miembro del 
Batallón 48 Jean Jaures y herido en 
Artxanda el 15 de junio. Federico fue 
trasladado al Hospital de Basurto y, 
ante la caída inminente de Bilbao, 
fue evacuado al hospital habilitado 
en el Hotel Rhin de Santander para 
ser atendido del balazo que le había 
recorrido todo el antebrazo izquier-
do. Para ellos, la odisea había 
comenzado. 

Por su parte, las enfermeras de la 
Sanidad Militar vasca también lo 
daban todo en su puesto. La bilbaí-
na Gotzone Aranzibia, recién titula-
da, tenía 18 años cuando comenzó a 
prestar servicio en el hospital de con-
valecencia Mentxaka de Leioa. Su 
odisea comenzó pocos días antes de 
la caída de Bilbao, cuando los heri-
dos, sanitarios e instrumental fue-
ron evacuados a Cantabria. Igual 
destino tuvo la enfermera bermea-
na Jone Bustinza, de 22 años y ads-
crita al hospital de convalecencia 
Lekumberri de Arrigorriaga, al ser 
evacuada con el resto del personal y 
pacientes a Carranza, primero, y al 
Hospital de Limpias después. 

Mientras tanto, la guerra continua-
ba y la caída del frente norte se ave-
cinaba inminente. Santander resis-
tió solamente 12 días el embate del 
ejército franquista, cayendo el 26 de 
agosto. Previamente consiguieron 
dejar tierras cántabras las enferme-
ras vascas con 400 heridos, entre 
ellos Manuel Arrumbarrena, a bor-

El 28 de junio de 1937 el Gobierno 
de Euzkadi en el exilio había alqui-
lado el hotel La Roseraie de Bidarte 
para destinarlo a hospital y residen-
cia para mutilados de guerra, bajo 
la dirección del doctor Gonzalo 
Aranguren. El centro disponía de la 
plantilla y medios necesarios para 
su cometido: 70 profesionales, 150 
habitaciones, consultas, quirófanos 
y comedores. Dispuso de todas las 
especialidades médicas, desde ciru-
gía general a odontología. Por sus 
instalaciones pasarían cerca de 800 
soldados vascos, así como 850 civi-

les, hombres y mujeres. El centro 
también ofrecía cursos de formación 
profesional, desde ebanistería has-
ta electricidad, y de materias acadé-
micas como matemáticas y dibujo. 
Los pacientes internos tuvieron, así 
mismo, la posibilidad de ejercitar 
deportes como natación o pelota, a 
pesar de sus mutilaciones, ya que el 
centro disponía de piscina y frontón. 
También se formó una coral bajo la 
dirección de Gregorio Urbieta con 
75 miembros. Así, a lo largo de los 
meses sucesivos, nuestros protago-
nistas permanecieron en La Rose-

do del mercante británico Bobi, que 
trasladó a estos refugiados hasta 
Francia. Por su parte, Federico Gon-
zález fue trasladado al hospital habi-
litado en la fábrica azucarera de 
Villaviciosa, Asturias. Con la liqui-
dación del frente norte, Federico 
hubo de abandonar Gijón precaria-
mente, en una pequeña lancha, sien-
do rescatados los tripulantes por un 
pesquero francés que les remolcó 
hasta Arcachon. El 13 de octubre de 
1937 fue operado de su brazo heri-
do en el barco hospital Habana, atra-
cado en las cercanías de Burdeos. 

La coral de ‘La Roseraie’. Manuel Arrumbarrena, cuarto por la derecha. Foto: Familia Arrumbarrena Díaz de Alda

La enfermera Gotzone Aranzibia con pacientes leiotarras. Al fondo, ‘La Roseraie’. Foto: Familia Mezo Aranzibia
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raie: Gotzone y Jone como enferme-
ras, y Manuel y Federico como 
pacientes mutilados de guerra, pero 
no tardarían mucho en retomar su 
amargo periplo. 

Con el final de la Guerra Civil, en 
abril de 1939, el gobierno vasco dejó 
de tener entidad para regir La Rose-
raie, lo que llevó a tener que licenciar 
a numerosos heridos y hacerse car-
go del centro la Liga Internacional 
de Amigos de los Vascos. Con el 
comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial, cinco meses después, 
muchos de estos hombres pasaron 
a trabajar para los franceses en las 
fábricas de armamento cercanas. 
Finalmente, con la derrota de Fran-
cia a manos de la Alemania nazi, en 
junio de 1940, estos hombres y muje-
res exiliadas debieron tomar la deci-
sión de qué camino seguir: los cua-
tro escogieron, como menor de los 
males, entregarse a la España fran-

historias vascas

LOS AUTORES 

AITOR MIÑAMBRES AMEZAGA 
(Bilbao, 1969) es 
Licenciado en Má-
quinas Navales y 
director del Museo 
Memorial del Cin-
turón de Hierro de 
Berango. Ha in-

vestigado y publicado numerosos 
trabajos sobre la Guerra Civil en 
Euskadi. Asimismo, ha impartido 
numerosas conferencias sobre la 
misma temática en varias localida-
des y jornadas.  
 
MAURO SARAVIA 

(Viña del Mar, Chi-
le, 1982) es perio-
dista, fotógrafo y 
profesor del Cen-
tro de Fotografía 
Contemporánea 
de Bilbao. Es espe-

cialista en memoria histórica y dere-
chos humanos. Ha realizado diver-
sas exposiciones a nivel estatal e in-
ternacional y su trabajo ha sido re-
conocido en numerosas ocasiones, 
siendo recientemente galardonado 
con el Fotopress, 44º Salón de Foto-
periodismo de Chile.

único fondo documental. Posterior-
mente itineró por Erandio y Lemoa, 
donde comenzaron a aparecer fami-
liares vinculados al hospital que 
cedieron nuevas imágenes. Gracias 
a ello, Odisea 1937 adoptó su estruc-
tura final, expuesta en la sede de las 
Juntas Generales de Bizkaia el 4 de 
septiembre de 2025, organizada en 
tres fondos documentales diferen-
ciados: Federico González, comba-
tiente del Ejército vasco; Manuel 
Arrumbarrena, también combatien-
te; y Gotzone Arancibia, enfermera 
del Hospital de La Roseraie. Recien-
temente se ha incorporado el fondo 
de Jone Bustinza, también enferme-
ra del mismo centro. 

La muestra, además de las fotogra-
fías de sus protagonistas, se acom-
paña de diversos recursos visuales 
y documentales. Entre ellos destaca 
una línea de tiempo articulada 
mediante fotografías acompañadas 
de textos, donde cada imagen se vin-
cula a un texto explicativo que con-
textualiza un suceso concreto den-
tro del panorama histórico europeo 
del momento.  

En torno a la memoria histórica, la 
exposición ofrece a las familias la posi-
bilidad de seguir el rastro de sus seres 
queridos: el paso por Bidart, la Segun-
da Guerra Mundial, el exilio, o en los 
casos más trágicos, la desaparición. 
Un ejemplo de esto son los reversos 
de al menos siete fotografías que des-
criben, entre otros, el primer orfeón 
formado en La Roseraie (1938), con 
los nombres y procedencia de sus 
integrantes, como por ejemplo: Nico-
lás Uriarte (Mondragón), José Luis 
Ortiz (Bilbao) o Jon Castellanos (Las 
Arenas)... Así, cabe agradecer a los 
familiares donantes de las imágenes 
su confianza y generosidad para que 
este proyecto haya sido posible. 

Recapitulando, la exposición Odisea 
1937 consigue su propósito de visibi-
lizar las vicisitudes de aquellas muje-
res y hombres abocados a un exilio 
forzoso tras sufrir una guerra impues-
ta. Como en su día se dijo al respecto: 
si no queremos perder nuestra iden-
tidad, mantengamos nuestra memo-
ria.฀●

quista antes que arriesgarse a un 
futuro muy incierto. Manuel y Fede-
rico pasaron la muga por Irún y fue-
ron internados en el campo de con-
centración de Miranda de Ebro, para 
ser puestos en libertad vigilada en 
julio de ese año. Por su parte, Gotzo-
ne y Jone retornaron a sus domici-
lios sin sufrir persecución física, pero 
sin poder ejercer su profesión de 
enfermeras por no ser personas afec-
tas a la dictadura franquista. Tendría 
que pasar la larga noche del franquis-
mo para, cuarenta años después, ver 
reconocidos sus derechos laborales 
ellas o su estatus de mutilados de 
guerra ellos. Esta larga peregrinación 
de dolor marcó para siempre la vida 
de nuestros cuatro protagonistas y 
de tantos miles como ellos.  

LA EXPOSICIÓN Odisea 1937 es una 
exposición fotográfica que propone 
un recorrido visual y documental 
en torno al Hospital de La Roseraie 
y a la experiencia de miles de heri-
dos, mutilados y refugiados vascos 
que, procedentes de Euskadi penin-
sular, llegaron a Iparralde para ser 
atendidos y poder recuperarse de 
sus heridas. 

El recorrido de la muestra se ini-
cia a partir de la donación de foto-
grafías y documentación al Museo 
Memorial del Cinturón de Hierro de 
Berango, realizada por el hijo del 
combatiente Federico González San-
tiago. Una vez ordenado el material, 
este mostraba el periplo de Federi-
co como si se tratase de una odisea, 
de ahí el nombre de la exposición, 
en alusión a La Odisea de Homero y 
a sus 24 cantos. Así, se procede a 
mostrar 24 fotografías acompaña-
das de información que contextua-
liza los hechos.  

Odisea 1937 cuenta con dos comi-
sarios –los autores de este reporta-
je–, cuyos roles se dividen en dos 
ámbitos. Por un lado, el contexto his-
tórico, que desglosa antecedentes, 
datos y acontecimientos que marca-
ron la época y, por otro lado, la edi-
ción y presentación de las imágenes 
fotográficas, planteadas de forma 
específica para hacer coincidir los 
hechos históricos a través de un 

recorrido visual prescindiendo de 
juicios de valor y siendo un testimo-
nio fiel de lo ocurrido. 

Categorización, tratamiento docu-
mental y construcción. En primer 
lugar, toda la documentación recopi-
lada debe ser escaneada para poder 
apreciar sus detalles y leer correcta-
mente su contenido, respondiendo a 
diversas tipologías: libros de familia, 
retratos individuales y familiares, foto-
grafías de residentes heridos, cartas 
médicas y personales, certificados ofi-
ciales e imágenes del personal sani-
tario, tratándose en todos los casos de 
documentación original con un valor 
histórico incuestionable. 

Examinado el conjunto, se procede 
a su categorización, proceso en el que 
surgen diversas dificultades técnicas 
y documentales: tamaños dispares, 
postales de origen pictórico, reduci-
das dimensiones y formatos fotográ-
ficos de 6 × 10 cm que, junto al paso 
del tiempo y al deterioro del soporte, 
dificultan la lectura y reproducción. 

La exposición vio la luz, por prime-
ra vez, el 22 de octubre de 2024 en 
el Photomuseum de Zarautz con un 

Jone Bustinza, primera por la derecha, con sus compañeras de La 
Roseraie. Foto: Familia Pérez Bustinza

La exposición visibiliza las 
vicisitudes de aquellas 
mujeres y hombres abocados 
a un exilio forzoso tras sufrir 
una guerra impuesta


